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El porvenir de nuestros hijos

1

iCuán egoístas somos! En lluesb"os anhelos de
revolución, raro es que pensemos más que en nos­
otros mismos. Exponemos las quejas de las clases
trabajadoras, sobre todo las de los hombres, que son
iosmás fuedes; reivindicamos paraeHos el dere­
cho a los ins:tnllnentos de trabajo y al producto ín­
tegro de su labor; exigimos que se haga justicia.
Comeu7..andoa saber que somos el númcro y la int:e­
ligeneia, se1ltimos surgir C11 n060trO&la, voluntad
de obrar y, en la semiconscielleia de nuestra fuerza,
nos preparamos para la, próxima revolución.

Si nos sintiésemos los más débiles, vilcs como so­
mosen mayoría, mendigaríamos aún la migaja que
¡;aede la mesa de los reyes.

* * *

Mas, por encima del hombre hecho, po.r desgra­
ciado que sea, está el niño.

Ese ser débil no tiene derechos y depende del ea­
PiTicho,benévo.loo cruel.
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Nada, le protege contra la necedad, la indiferencia

o la perversidad de los q~le son sus amos.
¿ Quién lanzará, PLK'S, en su favo'!' el gÚto de 11­

uertad?

En la sociedad actual, toda autoridad es ejercida
de amo a esclavo, siguic'11do una ley lógica.

Dios reina en las alturas, impemm10 por encima
de los cielos y delegando sus poderes en la tiena
al más fuerte, sacerdote o rey, Hi1debralld o Bis­
l11arck.

Debajo están los sátrapas de todo llombr'e, goher­
nadores y subgobemadoles, generales y capitanes,
jefes y subjefes, presidentes y yicepresidentes, todos
doblando el espinazo ante un superior, todos hin­
chándose el pechO'de orgullo ante sus súbditos: por
U11 lado la adoraciÓn, por otro el despreciO', aquí el
mando, a11á la obediencia.

Desde Jacob 110 se ha cY:,colltrado nada mejor; la,
scdec1ad no es otra cosa que una scrie de escalones
que bnjan de Dios al esclavo y continÚan hasta lo,~
inf,Cl'nos. Los infiernos, los abismos de tOl:mento~,,'
no S011 sino el símbolo de 10 CJuetienen que sufrir
los YL:1Cidosy los débiles.

* * :;:

y en tre esos débiles figm an los niños, que son los
grandes burros de carga.

Pido <l los hombr€s sinc€ros que se acuerdfj1! de



jÓvenes años. O bien fueron desgraci¡¡l1<Je;por ,d
tnísnws, o hien, si fuero¡¡ lllitnad"'·,, si las primeras
luchas de la vida fueron fáciles para ellos, vierou
sllJrir a los peqne:ílos camltradas, y con sufrimientos
irrel1l.ediablcs, contraJos cnaics era inÚtil toda rebe­
liÓn: ¿ qU(~]>odian hacer c01lLr;,~as violencias y las
but bs, los viles 1nsult06 dc los ?

Nada, sino amasar poce a poco en ,;ti cor:lzÓn 1111

tesoro ele 'ven,gnl1za que, al ser grnl1LÍcs a su \7CZ,

gastan quizÚ en molestar a otros uiÚos,

Por otra parte, por tiernos que sean los padres,
]lOl' mucho qne se sacrifiquen por la dicha de sus hi­
JOS, han de sufrir a su vez las conC!iÓOllCSque les
creo, la sociedad en que viven y someter igualmente
a eHas a sus descendientes.

Sahido es hasta qué punto estas condiciones son
duras para el pobre.

Hs menester que el hijo dd famélico entre muy
joven en la fábrica, qlH~se baga ,demasiado pronto
el siervo de la máquina formidable que teje la la1!a y
aplasta el hierrO', No sólo ha de obedecer a los
amos, a los contramaestres, a los obreros innume­
rables, sino que además se halla esclavizado a los 1'0..

dajes, cuyos movimientos ha de observar para, regu­
lar los suyos propios. No se pertew2ce j todo gesto
se hace en él un simple: mecanismo, toda sombra de
lo que hubiera podido ser el pensamiento no es en él
sino un acollllJ<'1ñamiento de la obra del monstruo
impuls .•do por el vapor.
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Asi es CQmO'se eleva al estado ,de hombre, cuandO'
la f~tiga, la, miseria, la anemia, nO' ponen un rápido
términO' a sU vida de fracarado.

Enfermo del Clll..>fpa,pobre de inteligencia, sin ideas
marales, ¿ qué puede ser de él y cuáles son sus ale­
grías?

Groseras, brutales sensaciones que 110'le despier­
tan nn momentO' sino pura dejarle caer de nueva,
más entarpecido, más incHlxlz de .escapar a su.es-
clavitud. ~

j y los legisladores se O'cúpan tO'davíade vezel~
cua11(1.O'de regular «el trBbaja de 10$ niñas en las
lábricas !•.•.

* * '"

Con arregla a estas leyes, que se tiene la audacia
rIe alabar como maravillas de humanidad, ningún
patrO'no tiene derecha a hacer trabajar al niño más
de doce horas y a prrivarle del sueña de PO'r la nocl1,e
«sino en casos excepcianales •.

y la excepción, ya la sabemas, se convierte siem~
pre en la regla.

Tanto vale decir que está permitido envenenar,
mas sólo en pequeñas dosis; asesinar, mas a fuer­
za de galpes pequeños.
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Pero admitamos qU1e, en adelante,· el trabajo de los
niños e11 las :fábricassea prohibido; lleguemos a, su­
poner que los padres redr.an una pensión. del Es,ta­
do, a cambio del corto salario que el patrono dada
31 niño.

En 10 sucesivo, la escuela estaría abierta, y la
educación sería comp,leta para todos, para el hijo
del pobre como para el del rico.

Ahora que la escuela es laica, la :fórmulareligiosa
·ha s1do reemplazada por una fórmula gramatical,
las sentencias latinas incemprensibles hall sido reem­
plazadas por palabras de nn1estroidio1llilque 110 S1111

más claras.

* * *

Poco importa qne el ni.;:ocomprenda o no; es me­
nester que aprenda algún formulario!tra7-adode an­
temano.

Después del absurdo alfabeto que le hace pronun­
ciar las palabras de otre modo que C<lUlO las lee (1)

y le acostumbra de antemano a todas las necesida­
des que le son enseñadas, vienen las, reglas gramati-

(1) Téngase en cuentalque esto se dice en Francia, y que en
francés las palabras no se pronuncian como están escritas.
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cales,. que recita de memoria, luego las bárbaras nQ­
menclatu,ras que llaman geografía, luegO' el rEclatode
crímenes reales conocidos con el nombre de historia.

¿ V cómo la criatura, Uln la biel! dotada, puede
andando el tiempO', clcscll,haruzar su cerebro de to­
(1:Isestas cosas, que se hicieron entrar en él por fuer­
za, a veces con ayuda del látigo y del trah,'lo cxce­
t;ivo?

Por otra IKl..rte, ¿ 110' tii..::ne:nc;:;as l\;(.':llt.::hlS :·;n esela­
vitucl, horas. de e¡ase y L~:<rrotcsen las ventanas?

i Si se desea educa.r .a 1.1]la gCl1cxaciÓll libre, es nlC­

nester comenzar por desb uir las prisiones Hamadas
colegios y liceos!

¡ SO(,la1isb~;;, 1}(:,llSé1110:-~ e'u el porvenir (le ll1H?':;­

tros hijos más que eU.la mejora de nuestra ,;1tua­
CiÚ11 !

~\JG:-~OL10S 11.1i~;tnos, 11.0 :0 ol-videnlos, pel"L.eHeeel11GS

m(l.s ;\1 lllrí1Hlo dd pasado que a Ja sociedad futUT!i.
t'Ofiillcstr:\ ed,lcaeiÓn, 11llestras vicjas 11Ues­
tros reslo~; de ¡rrc:jllicios, somos aÚn el!'ClHt}(()S de
n llcstra propia cansa; la señal de la (cadena se ve
ttÚll en nuestro cuello.

Pero tratemos de salvar;:: ]lUestros J1ijos de la tris­
te educación que nosotr02: mismos recibiéramos;
aprendamos a eduearles de modo qne se desarrollen
en la ¡uÚS perfecta salud física y moral, sepamos
hacer de ellos hombres coma nOGotros quisiéramos
ser.
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J"o lo O'lvidemos; el id'c8l de una sociedad se rea­
Jiza siempre.

La sociedad bl~rguesa actual, representada com­
pletamente por el Estado, ha hecho por la educación
precisamente 10 que quería haccr.

Porque, ¿ qué bace el Esttvlo de los niñol'5 sin fa­
milia que a su cargo toma?

Sahido cs. Lns reÚne eL] 11OSpkio:·;, en donde, mal
aHmentados, mal cniCla(lo:;, SUCi.1l11:.>Cllla mayoría;
luego toma el resto y lns educa par.a hacer deello8
soldados, carcelero: .." polizontes.

He ahí su obra. ",. la socieda,d por él representada
está satisfecha de e11a.

En cuanto a nosntro;;, cuandO' nos llegue nuestra
vez, qne llegará Sill dnda, cuando podamos obrar y
haeer lo que queramos, 1111('strnprincipal objeto será
preservar a nuestros hijos de todas las lllberias que
!'()~,otro';sufriéramos.

Tengamos la fixmc re:,;oll1ciÓnde hacer de ellas
hombres libres, 110S0trGSql1ea 111l no tenemO<l de la
libertad sino la vaga esperanza.



La Anarquía y la Iglesia

La conducta que el anar<,uista ba de observar con
respecto a.lhombre de Iglesia, está de antemano tra­
zada ;~mienttas que curas, frailes y dem.ás detelJ-

"~1ores de un pretendido poder divino Se hallen
cÓust~tuidos en liga de dominación, tiene que como
t aHrlos sin tregua, cÚ'n toda la fuerza de su volun­
tad, con todos los recursos de su inteli~ncia y su
et1ergia .. ' , ..',

Esta lucha 110ha de ser un obstáculo para ,que s~:
guarde el respecto persona.1 y la b~ena simpatfa. a
cada individuo cristiano, budista, fetichista" etc., ete.

Principiemos P01' libertarnos, trabajemos e11 se­
¡tuida por la libertad de 11Úestro antagonista.

Lo que se debe temer de la Igle;si.a y de tÚ'das li'1s
19lesiM, 110S10 dice clarisimamente la historia, y 110
hay eSC11saacerca de: este puntO'; todo error o mala
interpretación, es illact.1l1f:able;más aun, es imposi­
ble. 80mos aborrecidos, ex ecra dos , malditos, vémo­
nos cOl1denados a los tormentos del iuJier.no, 10 que
es indudablemente peor, somos señaladoa a la vino

\
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dida de las leyes tempoTGlell, a la v('llg~l117.~psrti­
cular de los carceleros y de los verdugo" y aun a
la mil-,Y'tllHlidadde los atonnentadofC's que el Santo
(lficio, viviente to(bvía, mantiene ('11los calabozo!!.
El lenguaje oficial de los p0pas, fonl1ulaelo en Sl1l;
fC'cientes bulas, dirige expresamente la campa'ña
contra las rdnsensatas y diabÓlicos illnovnilores, las
orgullosos discípulos ele una pretendida ciencia, las
personas delirantes que p~del1la libertad el€'concien­
da, las qne desprecian todas las cosas sagradas, los
.lhorrecibles corruptores de la juventud, los obre­
ros del ctimen y de la iniquidaib. Anatemas y 111al­
diciones dirigidos de preferencia a los hombres re­
volucionarios que se del10minall libertarios () anar­
quistas.
'9J.i

'" 11< '"

Ml1Y bien; l6gico es que los que se llaman y se
tienen por consagrados al absoluto dominio del gé­
nero l11Jm<\llo,creyéndose poseedores de las llave-<¡
del cielo y del infierno, concentren toda la fuerza de
fH1 aborrecimiento contra los réprobos, que niegan
sllsderechos al poder y condenan las manifesta­
d011es todas del poder ese. « i ExtermÍlJio! iExter­
III illío !)) Tal·~i\""cG:mo en los tiempos de Santo Do­
l11ingo y de Il~éncio IlI, la divíSil de la Iglesia.

Oponemos, a la intransigencia de lns eat6licos,
irléntica i1JtransigenCla. 'mas como 1101l1hres,y corno
hombres inspit'n.dos en la ciencia, 110 como wuma­
turgos y verdugos.

Recha?amcs terminantemente la doctrina católica,
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,le Jgna1 mooo que b de tonns h~ religion€s afil1e~f·
lnd1:~mo>;("ontra S11Sinstitl1cioues y sus obras; nos
proponelnos desva1H?ce1'los efedos de todos SUSactos.

Pero sin odia de sus perS011:l~, porque sabemos
ql1e todos 10 110lnhres se (leterminan por el media
(~n'q 11e sus madres y la sociedad las colocaran; 11(',
lplO'ramOS que atril cclt1eadóll y otras drCll11sbm··
d'1~ 1l1e110'"favorah1e~. hah1'ín.11podidO' embt"utece1'- o',
\)osbmbi.én, y 10 que lwincip:l1mente 110S]"11'01"0'­
í1l'lTIOS. es desarrallar para ellos, si es tiempo toda­
VL~\í ~v p:¡,ra lns -f11tnr:l~'\ ~~(,1¡{.~.r,(lc'¡()illes,01T~S c011dieio··

11 •• S nuevas que e(lren fin ,n los hombres (le la
locura de ld, cruz )' r1cmiís nlllc111aciolleS1'('ligios:15.

Muy lejos de nosotros está la idea de vengarnos, . "

(,11andohaya l1egi!(lo el día en que seamos los m.~fllcrtes: no habría cadalsos ni bogueras bastnnt··" .' " :.'
pora vengar el infinito nÚmero de víctimas que las
Iglesias la cristin118 c~;,lecia1ísi111amente,sacrificaran
<2nnombre d,e St1Sdioo.es respectivos, en e1·transc111'-
~;ode la serie de siglo:, de S11.ominoS:1 110minadól1.

Por otra parte, la venganza 110 se cuenta entre ;i;;

lmesh"s principi"s, porque el odio llama nI odio,
v 1l0sot1'os sentÍluOl1c,S anim:l(los del m<1s vivo de-.

seo '1112entrar f'n mla 1111("V:1era, (le pnz social. El
decidido. propósito qne nos impnlsa, no consiste en

hac'er w;n de :,lns tripns ~e1 1.'¡.ltin~..~s.ace1-d~e paraahorcar al Últll110 l'CY", 51110.en biY§car la manern
de hllpC.clirql1elWZC<1nreyes y curas en 1a:'1"uFificada
8.tmÓ~,fera(1,,'1111cstra dllidad n11e~a.

'" '" .•.
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Nuestra ohra revolucionaria contra la Iglesia, e:tt1­

pieza lógicamente poc ser (lestructora antes (le po..
der ~er constrttctiV2., sin embargo ,de ser inllepen­
diente entre si las dos fases de la acción, :J1tnqu~
hajo diversos aspectos, seg1m los distintoo medios.

Sabemos, por otra parte, que la fuerza es inapli­
cable para destruir las creencias sinceras, las cándi­
das e ingenuas ilu'siones, y fl'Ol- 10 mismo no inten­
tamo" penetrar en las conciendas para arrancar de
ellas las perturhaciones y los sueños fantásticos;
mas podemos trabajar con todas nuestras energías
ali11 de separar del funcionamiento sodal todo lo
'll1e no esté de acuerdo C011 las verdades científicas
reconocidas; podenlOs combatir sin descanso el error

.... ,1e todo.s los qne se figuran haber encontrado fue­
",." de la humanidad y del universo Ul1 punto. de

apo\'o divino, que permite a ciertas especies de pa­
r:'tsitos erigirse en intermediarios místicos entre el
creador ficticio y sus pretendidas criaturas.

* * *

Ya que el temor y el espanto fue1."onsietJ1.pre los
mÓviles que a los hombres subyugaron, comO' reyelO,
sacerdotes, magos y pedagogos 10 han venido a re­
cOlloeer y a ¡epetir en distintas formas, luchemos
sin reposo cOl{t'raese vano tC1.-rorde los dioses y de
sus intérpretes, po.r medio. del estndio. -y de la se­
rena y clara exposición de las cosas.

Combat<lmos todo.s los embustes qne los benefi­
ciarios ,de la antigua necedad teológica lJan propa­
gado en la enseñanza, en los libros y ('in las artes,
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y !J0 deseuidemos la oposici6n al infame pago de los
impuestos directos e indireotos que el clero extrae
<'lé nosotros.

No permitamos que se constr'tlyan templos peque­
ños ni ¡1;Tandes, cruces, estatuas votivas y demás
fealdades, que deshonran y envilecen poblaciones y
campiñas; agotemos el manantial de esos millones
que de todas partes afluyen al gran mendigo de
Roma y bacia los infinitos submenc1igoo, de sus con·
gregaciones, y por Último, valiéndonos ne la pro­
paganda diaria, arrebatemos al ctlra los niños que
se les da a bautiza,r, 105 adolescentes varones y hem­
bras que confirman en la fe por la ingestiÓn de una
hostia, los adl~1tO¡;que se someten a la ce1"t:lTIonia
matrimonial, los infelices a, quienes inician en el
vicio por la profesión, los agonizantes a quienes
llenan de terror en los Últimos momentos de la exis­
tencia.

Descristianicémonos y ¿e"cristianicemos al pueblo.

~L POR",,.'NIR D1lNUllO'I'I'WS HIJOS.-2
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Pero, se nos abjetará, las escuelas, 'a~ las que !le
denominan laicas, nos referimas a las de la nación
francesa, cristianizan la inf:lncia, es decir, toda la
fnhu:a generación. ",._,

¿ y cóma cen-aremos esas escl1eh1s, srnos encon·
tramalS ante padres de familia qne reivindican la
«libertad» de la educación por ellas elegida?

i He aquí que a nasatros, que siempre estamos ha­
blandO' de libertad, que 110' camprendemos al indivi.
duo digna del nambre de libre sina en la plenitud
de su altiva indeJ~endel1cia, se naS opone también
la «libertad» !

Si la palabra respondiese a tma idea, justa, debe­
ríamas inclinar la cabeza can respeta para ser con­
secuentes y fieles a nuestras principios; pero esa
lihertad del padre de familia es el rapta, la simple
apropiación del hijo, que es dueñO' de sí misma, y
que se entrega a la Iglesia o al Estado. para que '[:
"u antajo la defarmen.

Se asemeja esa libertad a la del burgués industrial
qne dispane, gracias a'! jarnal, de centenares de «bra­
20S» y los emplea del mado que le canviene, en tra­
bajas pesados a emb!l1!tecedores j es una Hbertadca­
1110' la del general que hace: q:ue:mauiabren a su ca­
pricho las (ctlllidades tácticas» de «h,ayonetas» O' de
•',ablc8"

El padre, heredero canvencido del j,ater farmiNas
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r0mal~.dispone por igual de hij~ e hijall pera
matar105 m.oralmente, o, lo; que: es aun peQr, Pflt'a
envilecellol$.

De estos dú~ individuos, padre e hijo, virtualmell­
te igualei'\ para nosotros, el máll débil tiene derecho
preferente a nuestro apoyo y defensa, a nuestra de­
ddida solidaridad contra todos los que le hagan da"
ño, aun cuando entre ellos s'e cuenten el padre y
basta la madre que le diera a luz.

* :11 :11

Si, cual ocurre en Franda, por una ley e~pecial,
por la opinióll pÚblica impuesta, el Estado niega
al padre de familia, el derecha de condenar a su hijo
a perpetua ignmancia, los que de corazón estambS
de parte de la generación llueva, sin leyes, por la
liga de nuestras voluntades" haremos cuanto depcn­
da de nosotros para protegerla contra la mala edIt­
cación.

Que el niño sea reprendido, pegado y martirizado
de mil modos por sus padres; que sea tratado con
mimo y envenenado con golosinas y mentiras; que
sea catequizado por hennanos de la doctrina cris­
tia.na, o que aprenda, con los jesuitas, una historia
pérfida y una mcrnl falsa, cúllI1puestas de bajeza y
crueldad, el crimen es siempre el.mismo.

y no. proponemos combatirle con 111 millffil'l ener­
gía y constancia, !'\olidarios siemp4'e del ser lÍate­
máticamente perjudicado.

No hay duda que mient~a5 subsista la familia ba­
ja !lul"(jnna mon:hqtdca, modelo de 100 &tad0S que
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nos ~obiernliln,e1 ejerclclO de l1\le!\tr:.<ii~J.J;l~\':!ivo1un"
t2d de intervención hacia el niño contra lo; 'padres
y 10\."1 Cl1ra5,será de cmnplimientO' dificil.

Mas, por el'la misma razón, debe1J dirigir1\e en tal
~,eJltido 111Wst1'OSesfuerzos, porque llO cxiste el tél­
mino lIle(lio: se ha de ser ddel1sor de la justicia O>
cómplice de la iniquidad. '

* >1< >1<

En este punto plalltéase también, como en todos
los rcstantes aspect(\~ de la cuestión social, el gran
problema discutido entre TO'lstoy y otros anarquis­
bs respecto a la resistencia 0' nOl r'esistcncia al mal.

Opinamo:;, por nuestra parte, que el o,fcndido que
lF' Cllb-q;-H,le alítemano los humildes y los
pohres a los o11'rc80n,:;y los ric08.

Rcsistamos sin odio, sin rencor ni ánimo venga-
ti va, con la dnlce serenidad del filósofo que reproduc_.,--.
ce exactamente la profundidad de su pensamiento
y I'U decidida voluntad en cada uno de sus aetos.

Téngase bien en cuenta que la escuela de hoy,
tanto si la, dirige el sacerdote religioso como si la
regenta e:1 sacerdate laico, va frallca y declarada­
mente contra 10..'0 hombres libres, cual si fuJese una
espada, o nle',br, C01110millones de espadas, pues se
Lrat(t (le preparar contra todos los innovadofts todo••
lo,; hijo:; de la 11lÚ'va generaciÓn.

("omprenrlcllws la cscl1cla,lo mismo que la sOdIO'"
d,.d, «sin nú'lS ni amos».

'. por consiguiente, paréCetltl06 funestos tllK108es.t;
;.w t'r05 dOl1de se en~úKl la ob-edi••~ci<1 i'l Ull Ditl4i, y
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sobre todo a sus pretendidOls representantes los amolS
de to~ero curas, reyes, funciO'narios, símbolos
V leyes.
, R~prohamos así las escu,elas etique se enseñan los
supuestos (lebeles cívicos, es decir, el eumplimiento
de las órelenes de los erigidos en mambrines y el
abon'ecil1~ento a 10lshabitantes del otro lado de las
fwnteras, 'como aquellas otras en que a los niños se
repite que han de ser como «báculos en manos de
los saccldotes».

~"abcmos qne las dos clases de escuelas son funes­
las y malas en igual medida.

y cuando fue17-'l tengamos para ello, cenaremos
unas y otras.

* * *

«i Vana amenaza !-dirán alg'un<;Js con ironk\.­
No sois los más fuertes, y todavía dominamos los
reyes, las militares, los magistrados, y los verdn­
gOS».

Así parece.
Mas lodo ese aparatO' de represiÓn no nos da mie­

do, porque también la verdad es U11aÍl1erza po(lero­
su que descubre los honores que se oeultall'en las
tinieblas de la maldad; 10 demuestra ]a, historia,
qne se desarrolla en nuestrO' favor, pues si bien es
cierto que "la ciencia ha quebrado», para nuestros
contríeantes, nO' por eso ha dejado de ser Un solo
momento nuestra guía y nuestro apoyo.

La diferencia esencial que hay entre los ma,nte­
nedores de la Iglesia, y sus adversarios, entre los en-
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vilecidos y las hombres libres, cansiste en que los
primeros, privados de iniciativa propia, .,,¡j0Jtxistel1
sino por la masa, carecen de tada valar ¡ndivid~1al,
¡;e dehilitan poca "a poco y perecen, mientras que
la renavaciÓn cle la vida se hace en nosÚ'tros por la
acciÓn espontánea de las fuerzas anárquieas. ,

T\uestra naciente sociedad de hombres lilwes, que
peno:'"ameute trata de desprenderse de la crisálida
de la burguC'-ia, no pÚ'dría cÚ'nfiar en el triunfo,
ni ,;iquiera hubiese nacido, si hubiera de Jnchar con
hombres de voluntad y energía propias.

Pero la masa de los devotos y devotas, ajados par
la sumisiÓn y la obedie1Jcia, queda condenada a la
indecisiÓn, al desorden voHtivo, a una especie de
ataxia intelectual.

Cualquiera qne sea, desde el pllnto de vista de 511

oficio, de sn arte O' de' su· profesiÓn, el valor del ca­
tólico creyente y practicante; cualqniera que sean
también sns cnalicla(les de hombre, no es, respf:cto
del pensamiento, sino una materia amorfa y fa.1ti -"
de consistencia, ya CJue ha abdicado completamel1te
su juicio, y por la fe ciega se ha colocado de motu
j)l'oprio f11era (le la humanidad que razana.



III

Se ha de reCOl1oceTforzo6amente que el ejército
de los católicos tie11e en su favor el poc1eTde la TU­
tina, el fltllcionamiento <le todas las supervivencias,
,v sig;l1e ohrando en virtnd de la fuerza tle inercia.
Millones de seres (lohlan espmJtáneal11ente las ro­
timas a11te el saccrdote cubierto de orO' y seda;
C111pujada PO'! 11na serie de movimientos reflejos,
se amontona la muchedumhre en las naves del km ..
plO' los días de la fic:sta patronal; celebra Navidad
y Pascuas, pO!qll'e las a11teriores generaciones ce­
lebraron periódicamente esa fiesta; los í(]O'los lla­
l:Jad'os la virgen y el niño quedan grabados en las
inwginaciones; el escé'ptico venera sin saber por
qué el pedazo de cobre, de marfil o de otra materia
tallado en forma de crucifijo; incUnase al hablar de
la «1110ralevangélica», y cuando muestra las estre­
llas a su hijo, no se olvida de glorificar al divino
:lrtifice.

Sí todas esas, criaturas esclavas de la costumbre,
portavoces de ]a nrtilla, S011un ej¿'rcita temible por
su número: esa es la materia hU111anaque consti­
tuye las mayorías, y cuyos gritos, sin pensamiento,
: esuenau y llenan al espacio' cual si representasen
una opinión.

Pero, i qué importa! Al fin, esa misma masa aca..
ba por no obedecer a los impulsos atávicos; se la
iobserva volverse indiiferente a la palabrería reli­
gicsa que'ya no comprende; no ve en el cura un
lcpresentalate- de Dios para perdonar los pecados, ni
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un agente del demonio para e'mbl'ujar hombres y
animales, silla U11 vivid0'r que desempeña una farsa
para vivir sin trabajar; lo mismo el lugárefío q~
,,1 obrero, 110 temen ya a S11 párroco, y ambos tie­
jlC,'1l alguna idea de la ciencia, sin c0'nocerla tocla­
VL1, y esperando, fÓrjanse una especie de paganis­
mo, c11tregánclO\scvagamente a las leyes de la Na­
turaleza.

*' *' *'

No (:ahc .dudar que una revolución silenciosa qU()
dcscristi[)l1iza lentamente las masas populares; es
\111 acontC'cimiellto capital; mas, no ha de olvidarse
qne los enemigos más temibles, puesto que 110',tie­
nen sinceridad, no soJ} los infelices ru,tinarios del
p\1ehlo, ni tampoco los creyentes, pobres suicidas
del entendimiento que se ven p1''Osternac1osen los
templos cnhiertos por cl tnpido velo de la fe reH-
giosa qne les oculta al mundo real. . ~

Los hipócritas ambiciosos que les sirven de guia
y los indiferentes que sin ser católicos se han uui­
do oficiahnelltc a la Iglesia, los que hacen dinero d~
la fe; esos son mucho más peligros0's que 10'8,cris­
tianos.

Por tÚ1 fellónleno, al parecer c01ltradictorio, el
e¡jl'rcito clerical se> hace cada vez más numeroso
C011 farme la creencia se desvanece, debi,cIo a qne las
fuerzas enemigas se agrupan por ambas partes; la
Iglesia reúne tras si todbs sus c6mplices naturales,
de lOoscuales ha hecho esclavos adiestrados para
el mando, reyes, militares, funciOonarias de toda es­
pecie, volterian0's arrepentidos y hasta padres clefa-
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J)nilia que quieren cria!!-hijos lTIodositos, grado­
'~os, cultos, elegantes, si bien guardándose con ex-,
trema prudencia de ciU'antopudiera parecer un pen­
samiento

"i Qué dice usted !-no dejará de exclamar algu­
m, ,de esos politicos a quienes apasiona la lucha ac­
tual con las congregacioncls y el "bloo republica­
no, especie de fusiÓn del Parlamento francés. ­
¿ No sabe usted que el Estado y la Iglesia han roto
por completo sus relaciones, que los crucifijos y los
corazones de Jesús y MaI'L'l.se quitarán de las es­
cuelas para ser substituidos por bellos retratos del
presidente de la RepÚblica? ¿ No sabe usted que
los niños serán en adelante preservados escrupulosa­
~mel1tede las z:ntignas supersticiones, y que los
maestros laicos les darán una educaeión basada en
la ciencia, libre de toda meNtira, y se mostrarán
siempre respetuos06 ,de la humana libertad?

iAh! Demasiado sabemos que en las alturas sur­
gen diferencias entre los dete'ntadores del poder;
sabemos que no están de acuerdOlacerCadel reparto
de las prebendas y el casu,al; sabemos que la anti­
gua querella de las in1Jcstiduras se continúa de si­
glo en siglo entre el papa y los Estados laicos.

Pero todo eso nOlimpide que las d08 categorías
de dominadores, los religiosos y los políticos, se
hallen e11el fondo de acuerdo" aun en sus recípro­
cas excom.uniones,y que comprendan de igual mo­
do su misión divina cou respecto al pueblo gober­
nada; unos y otros quieren someter por los mismos
medios, dando a la infancia idéntica enseñanza, la
de la obediencia.



IV

..:,. flyer todavLl, hajo la alta protección de lo qne
se' llama "Le RepÚblica», eran los dneiíos ineolltes­
tnhks y absolutos. Todos los elementos de la reac­
eiÓ11eneontrÚbam;\C unidos bajo el mismo esta11dar­
te simbÓlico, el '((signo de la eruz((; pero hubiera
si,do cándido dejarse ellgaiíar pOorla divisa de esa
bandera; no se trataba de fe religios3, sinO' de do..
minación; la íntima creenci.¡l, era sólo un pretexto
para la inmensa mayoría. de los que quieren con­
serv;r el monopolio de los poderes y de las rique-

.•", . zas; para dIos el objeto ÚnicOoconsistía en impedir
a toda costa la realización del ideal moderna, a sa­
bet :pa,n, trabajo y desca,nso para todos.

Nuestros enemigos, anllque odiándose y despre­
ciándose redprecamente, necesitaban, 110' obstante,
agrnparse en un salo partido. Ellcantrándose aisla ..
t~OS, las cansas respectivas de las castas directoras
le8ultaban excesivamente pobres', de argu1nentos de­
:nasiado ilógicos para intellbJ defenderse con éxito
por sí solas, y por 10 mismo les era indispensable
colig",rse e11nOitIlbre de una causa superior, y recu­
1'1 ieron a su' Dios ,al que llaman "principio de todas
bs cosas)) y ((gran -ordenador del universo)).

y púr esa razón, teniendo por demasiado exp~les­
1:o,slos cuerpos de tropas en una batalla, abandonan
las forlificadones exteriores recién constr111das,y
se reúnen en el centro de la. posición, en la c1uda-
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Pero, extre.J:113da.~nente3111hic.iosoiS,los :111as y .1;(; 1.
frailes, han 1l1curndo en nna l!)Jp'l'UdenClanotona; ','.
lOS jefes de la conspiraciÓn, dueños de la consigna
divina, han exigido Ul1a parte demasiado ve11tajosajt',
d",l botín .• ,

La Iglesia., siempre im;aciable en la rapiña, exigió
U11derecho de entrada a todos sus nuevos aliados,
republicanos y otros, consistente en subvenciones
para todas sus misiones extmnjeras, f'll la guerra
de China y en el saqueo de los palacios imperiah.~,~~

De esta manera se han acrecentado prodigiosa- .
mente las riquezas del clero; sólo en Francia han
aumentado mucho más del cloble en los veinte últi·
mos años del pasado siglo; cllélltase'IKvr:¡piles de
:T1il1onesel valor de las tienas y de ías" ('isas4.ue
:-cltenecen declaradamente a los curas y los frailes;
y esto, haciendo caso omiso de los miles de millo­

nes que poseen bajo los nombres de señ~es ..aristó'
cratas y viejos rentistas.

Los j3('.obinos ven con buenos ojos que esas pro­
¡.iedades se acumulen cn las mismas manos, confiall­
do en que un día, dcu;n solo go1pe, se apodere de' "
ellas el Estado. Mas ese remcdio cambiaría la en'­
fennedad sin curarla,

Esas pQ'opiedades, producto del dolo y del robo,

tornarán a la comunidad de donde fueran ext¡;¡úq~·-::~.,
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son uni! gr:all parte de'l grar haber' (encst~"e pedene­
ricnte al conjunto de la humanidad .

. , En su excesiva ambiciÓll, las gentes de iglesia
,~han cometido la torpeza, por otra parte inevitable,

de no evo111" I con el siglo, y llev:ndo además
" /

al h: : ",;>1 dc>de antiguallas, se han retrasado
en el camino. Chapllrrean el latín, 10 que les ha he­
"ha olvidar su idioma; deletrean la teología de San­
to Tomás; pero esa trasnochada fraseología 110les
sirve gran C08a para discutir con los discípulos de
Perthelot.

Es indudable que algunos de ellos, prindpalmen-
";"'·-te los clérigos americanos, en la lucha C011una jo­

ven sociedad democrática, substraída al prestigio de
Roma, han tratado de ,rejuvenecer sus ·:¡rgumentos,
renovando un poco su antiguo esplendor; mas esa
nueva táctica de controversia ha sido reprochada
por la autoridad suprema, y el misoneísmo, el odio
a todo 10 nuevo, no se ha llevado el triunfo; el
dero queda rezagado, con toda la horrible banoo
cee magistrados, inquisidores y verdugos, ponién­
dose detrás de los reyes, los príncipes y los ricos,
no sabiendo respecto de los hun1Íldes sino pedir la
caridad en ve'z de u:tl ampliol y un hermO'sO'sitio
al huen sol que en la actualidad nos ilumina.

Ha habido hijos perdidos del catolicismo que han
ro~ado al Papa qne se declare socialista y ge cO'lo­
que atrevidamente al frente de los niveladores v/ -
~e los hamhrientos; pero en vanO'; los millones de



01< 01< *

i Hermoso día fué para 11os0tro~,pel1!Sadore5li­
bres y revolucionarios, aquel en que el Papa se en­
cerró decididamente en coldogma de infalibilidad!

iHe ahí al hombre cogido en una trampa de ace~
m I Ahí está, sujeto a los vicjos dogmas, sin poder
decidirse, renovarse rJi vivir, obligado a atenerse al
Syllabu,s, a maldecir la moderna sodedad con todos
Sl1S descubrimientos y progresos.

Ya no es otro e06a que un prisionero voluntario,
cncaden:.ld'oa la mina que dejamos a,trás, y que nos
persigue ron sus vagas imprecaciones, mientras
nosotros surcamos libremente las ondas, rlespredan­
'io a uno de sus lacayos que, por mandato de su se­
ñ.or, proclama «la quiebra de la ciencia».

¡Qué alegría para nosotros! Que la Iglesia na
{juieraaprender ni saber', que permanezca para siem­
pre ignorante, absurda y atada a ese lecho misem­
ble en que yace, que ya San Pabla dC110minabasu
10cu"<1:i en eso está nnestro triunfo definitivo!
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Tmgbdémonos con la ima.ginación .a log futur, ••
tiempos de la irreligión consciente y razonada

i. En qué consistirá, dadas esas nuevas condiei&­
11es, la obra por excelencia de las hombres de, buena
'. oll1l,tad ?

En substituir las alucinaciones por observaciol1e8
precisas; en rccmplazar las ilusiones celestes p1'O­
metidas a los hambrientos por las realidades de 11n3
vida de justicia sodal, de bienestar, de trabajo li­
bre; en el goce por los fieles de la religión huma­
nitaria, de' una felicidad más substancial y más mo­
ral que aqnel c0'n que los cristianos conténtanse h0'Y.

1.0 que ést08 quieren es no tener la penO'sa tarea
de pensar por sí mismos, y haber de bUSCa!"en su
-1ropia conciencia el mÓvil de sus accio;1es; n0' te­
l¡1endo ya 1111fetiche visible como el de nuestros
abucl08 salvajes, empéfiallse en poseer un fetiche
secreto que cure las herida.s de su amor p1'opio, que
les cOllsue]cell sus penas, qu:e les ,c1ulcifique la amar­
gnra de hs horas de malestar y les asegnre una vi­
da "Ílllllortal exenta de cnidados,

Pero tO'dO'esto de llll modo personal: ¡, su religio­
sidad lJO le p1"eOCUpanlos desgraciados que conti­
núan peligrosamente la dura lucha de la vida; S013.
como aquellos espectadores de la tempestad de quie­
'r.,\'1'lI habla Lucreeio, que glozan viei'ldo dewe 1'8.
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playa la desesperación de las náufra'2"OScombatiell­
da con las alas embravecida.~, recuerda.u de su
EvangeliO' la vil parábola del (:;risto que repr6sentl.
a Lázaro el pobre, «n~pos;alldo en el seno de. An\:á~
hám, y negándoee a humedecer la punta de 8U

(ledo en agua para refrescar la lengua del mal ri­
co» (1).

* * *

Nuestro ideal de felicidad nO' e5 el egd~mo cris­
halla del hombre que huye viendo morir .a su seme­
jante y niegB. Ulla gota de Bgua a su enemigO'; nos­
otros, los anarquistas, que trahajam06 por nuestra
,,,ntera emancipación, contrihuimas por esto mismo
él la libertad de tados, aun a la de aquel mal rico,
a quien libraremos de sus riquezas para, asegurar­
le el beneficio de la solidaridad de cada uno de
l1uestros esfuerzos.

No se concibe nuestra victoria personal <;;n abtener
pDr medio de ena al pmpiO' tiempo una victoria co­
lectiva.; 1Hlcstra ansia .de dicha nO' puede satisfacer­
se sino con la dicha de todos, porque la saciedad
:11larqllista, muy lejos de ser una corporación de'
privilegiados, es una comunidad de iguales, y será
pa1:8 todos 111ladicha inmensa, de la cual no pode­
mos actualmente formarnos una idea, el vivir en un
mundo en quc no se vean niños maltratados po~
sus padres ¡,i abligados a recitar el catecismo, ham- ~
hrientos que pidan el c'éutimo de la caridad, 1l1uje

(1) Lucas X VI.
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re~ que ~e prostituyan por un pedazo de p0n. ni
bambre~ vá1i.d~ que se dediquen a ser saldados o
po1izontes, desprovistas de media mejor de atender
a su subsistencia,

Reconciliados tados, porql1E' lo~ intereses de di­
nero, de posición de esta, 110 harán ,enemi:gos na­
tos, los hOlllbres podrán estudiar juntas, o tomar
parte, .,i sus aptitudes persanales se lo pe,miten. en
la redacción del gran librO' de las conocimientas hu·
111allas; para acabar, gazarán de una vida libre,
más amplia cada vez, poderosamente cansciente y
fraternal, librállcla6c de este moda de las alucina­
cianes, de la re1igiosidad y de la Iglesia, y, por en­
cima de todo, podrán trabajar directamente para el
polrveni1j, ocupándose dIe las hijos, gazando con

ellas de la Naturaleza y guiándolos en el estudio
de las ciencias, de las artes y de la vid,a.

Los catóHcos pueden haberse apa(1eral1a aficial­
mente ,de la sociedad; mas, nOl san, nO' serán sus
amo,;, pues sólo saben ahogar, comprimir y empe­
qneñecer: tocla 10 que es vida se les escapa. En la
mayor palie la fe ha ll1Uerto : no les queda ya sinO'
la gesticubción piadasa, las genufJexiol1es, las O1'e­

nlUS, el repaso del ro~aria y el cO'ranamiento del li­
bro de aracianes, Los buenas cnras se ven abligadas
a echarse fuera de la Iglesia para encanhar un asil'o
entre los profanos, es cledr, entre los canfesores de
h fe nueva, entre nasotros, ,11larquistas y revolu:"
c["narias, que vamos hacia un ideal y que trabaja­
mos g07A:lSamel1tee11 su realización.

FUt:ra. pues, de la. Igle.<:ia, en absoluto fracasada
para todas las esperanzas grandes, cÚmplese todo

1

d
j
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~o grande y generosO'. Y Iue.ra de ella }~aun a Ilcsar
suyo, los pobres, a quienes 10;;curas prometían iró­
nicamente las riquezas celestiales, C01Hluistarán por
fin el bienestar intelectual. i\ pesar de la Ig1e,;ia se
fundará la vercladera CO'lI1ulw,la socieuad de 10r,
hombres libre;;, hacia la Cl1:1 1 110SenCll11l1J1:lrOlltall­
t;~.srevoluciones anteriores contra los reyes y contra
10..s curas.

1'1 l'(:Fvr·;NlR DE NUEsTROS HIJOS'-3



A los campesinos

1

La econamía política nO' tiene ya~otro argumento
que el insulto y la metralla cantra el ebrero qne
reclama el producto íntegro de sn trabajo. Es sa­
bido. No hay yaeql1ívocos posibles: ¡O> el reinado
de la vialencia a el advenimiento d:ela justicia!

Si la sociedad se compone de individuos qne no
tienen otro ideal que la lucha por la existencia ni
m{¡sjusticia que el derecho de la fuerza, los pobres
y 10/\ débiles S0'11 de las que cleellos se apoderan.

Con.arreglo a las necesidades 0' los apetitos de S\l

Jll,eño, han de servir de carne dc cañón, de canle
de máquina O' de carne de placer; han de vivir
para enriquecer a otro y satisfacer con ('[eces SllS

caprich(.~, considerálldoRedichosos y satisfechos si
"U amo les concede de vcz, en cuando 1)11 pequeño
desahogo en medio de su miseria .

.Pero si la justicia, ha de reg\dar las relaciones
el1tre los hombres, si todos tienen el mismo derecho
a la vida, al bienestar, al libre desarrollo de sus
íaculto'ldes, se ha de confesar entonces que la es­
clavitud industria] es uua monstruosidad llamada a
.lesaparecer.



El -.:.xp1otadorni siquiera trata de razonar para
demostrar al proletario que hace mal en querer ser
libre"!'"Por desgracia, son los esclavos-mismos los
que, desco.nociendo.su propia fuerza y hal1{uldose
bajo la cO'ntinua influencia del llOlIlbre, nO'apren­
dieron aún a asociarse: para la organización de la
industria y para suostraerse, ellos y sus familias,
a tan insoportable servidumbre.

* * *

Pero la luz se hace. Allí donde hay una fábrica,
cunc1ela p,ropaganc1aentre las clases trabajadoras.
Puédese decir que todo el lllllUdoindustrial es una
especie de inmensa escuela a la vez que un labora­
torio de observaciones y experimentos.

El obrero aprende más cada vez, y como en todos
los lugares del universo empieza a ser de igual
moclo comprendida la justicia, la coalición de los
que sufren se realiza espontáneamente.

POlO el solo hecho de reílexionar acerca de su si­
toocióll y de pensar en los medios de salir de ella,
todos los obreros de la creación se ven irresistible­
mente arrastrados a formar en nuestras filas.

He'fnos dicho todos los obreros. Y lo repetimos:
todos, incluso los trabajadores del campo.

Hasta ahora, nuestros adversarios tuvieron a 109

campesinos por su más seguro apoyo. Alababan eu
todos los tonos la virtud de esos buenos aldeanos
que no se molestan en pensar y aceptan dócilmente
la consigna que tienen a bien darIea el alc.aldeo el
gac'erdotecatólico.



NO' siendO' suiicieJ~te para sus fines la adulación,
añadían la ('almunia y la mentira. Había gran cm­
neña el1 azuzar al trabajadar del campo. contra el
obrero de la ciudad, pintalHJo a éste C01110 una fiera
pronta a arrojarse sobrc' un trozo de tierra,; nunca
acababan (lc hablar1e de ]o.s rerpartidores.

El ino.cente campes;'lo se enfurecía contra estos su-
puestos repmticlÚ'res su campO'; que era 10 que
buscaban los burgueses.

* * *

Desgraciadamente para nuestros adversarios, eSa
farsa ya nO' produce ninglÍn efecto, y tendrán que
buscar otra, si pueden.

En prÍlncr lugar, la mayoría dc los campesinas
cl/CEuropa nO' son bastante ricos para que llayan de
el1fttreccrsc contra lÚ's repartidores de bienes.

¿ l'orr qué ha de,encolerÍi:arse contra ellos el mise-,
rahljomalero que no puede levantar una paletada
de tierra que sea suya?

SÓlo el propietario pnede hoy permitirse el lujo.
de indignarse (',011 tal motivo. El obrera no tiene tie­
rras que perder, y no es cosa que le asuste en gran
1llcdid8~la idea de p',~rtir la miseria cO'n la riqueza
del gran señol' territorial.

iTengan, pues, muchO' cuidadO' los amos cO'n su
p1-opagaucla, porque se exponen cO'n ella a que les
dé resultados completamente distintos de los que
esperan!

* * *
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y no es •• te todo .
.El mismo pequeño propietario y el humilde cam­

pesino que posee buenamente alguna fanega de tie­
rra, cuyos titulas de propiedad guarda bien en regla
en el fOllClh de slt armario, ¡,lepreguntan si eOlcierto
que el obrero de b" fábricas quiere arre8atarles su
c0secha.

Le dicen que la propiedad debe ser la recompensa
del trabajo, y 110 se resiste a creerlo; mas, cuando
ve que la inmensa hacienda de su rico vecino, el
embajador o el banqnero, se va redondeando de un
año pard otro, 110 puede luenos de preguntarse en
10 más recóndito de S11 corazón:

«¿ Es con SUl propio trabajo o con el ajeno con el
'111e ese gran propietario aumenta de tal modo sus
n"ntas y sns tierras? ¿ No sería acaso él el verdadero
('xpoliador, el verdadero enemigo, pues, sin haber
t"cac1o az ••dón ni pala en su vida, él ea quien se
enriqnece, dejando en la mayor miseria a sus in­
fatigables trahajadores, qne se leva,lltal1 a diario
antes del amanecer?»

Supolliendo qne los trabajadores sean esos saquea­
,lores qnc le han pintado, no ve, en verdad, que se
~lcnC'fdende ir El ,:aqnear los campos, mientras qne
jU poderaso vecino, 111ueha más terrible que. eUos,
no tiene otro afán qne despaseede de sus surcos y
8.rrebatarJe su ('hoza.

* * *

N3die poclrá nun('a llegar 3 formarse un3 idea
exacta (le la ellergia, de la perseverancia, de la aS-
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h1cia que cmplea el campesino para Cliln¡;e:rvar111
pedazo de tierra. A fllena de trabajo consigue hacer
férHlull campo que los señores de otro tiempo tenían
inculto; a fuer¡:a de sobriedad llega al extremo de
110 contar flU alimento en los gastos diarios de su
existencia; a fuerza de economía encuenh-a el medio
de disputar parcela a parcela S11trozo de terreno al
capitalista.

Tanta es la previsión del campesino en la contien­
da por la posesión del suelo, que hasta 1w sabido
,laminar SU", sentidos y limitar a dos O' tres el mÍl­

mero de los hijos que han de heredarle.
Mas, ¡cuántas veces el resultadO' de tantos esfuer­

zos no es SiílO 11n desastre horrible!
1';11 10 que la fuerza del dillel"o es suficiente para

formar grandes feudos, todO' el trabajo, toda la ab­
negación del campesino se agotan inútilmente, y
S11pequeña patrimonio va a perderse en los inmen­
sos dominios de S11señor.

,[,ocIoe1m11l1do sabe que en Inglaterra, la clase de
.os pequeños trabajadores ha acabado por verse com­
pletamente privada de la posesión del suelo y que
todo el país se halla acaparado por 1111reducido nú­
lI.!cro de propietarios que de año C11año disminuye.
Hace veinte años Cl':\n cuarenta mil; hay nO' llegan
a treinta mil; y si la concentración de las riqueZ3.s
hl1.biera de continuar de ignal manera, sin que el
pucJ¡jo creyese opcrtunn. su intervención, to(la 1n­
glatena acaharia por cstar e11 manos de un solo
elu.eño o de 1111solo Banco.
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i Cuán ínfimos, cuán vanos deben parecer1108 los
csfue.rzos del pequeño campesino para, conquistar al­
,'11n08 surcos de tierra 0' unos cuantos árboles, si lo
compuramos con la potente absorción del terreno por
el dapital!

Allí es como en Irlanda, en ese país en que hay
p_ropdetarios de vastos dominios que pueden satis­
¡-acer SIl capricllO de hacer plantar en ellos millones
(le áboles, vemos a algllnos infelices famélicos dis­
putarse insignificantes parcelas de tierra, pequeños
'_'l~adradosrodeados y cubiertos de malas hierbflS.

El ftened de la herencia llega a tal extrcmo, que
muchas veccs luchan con furor por la propiedad de
1111vel'dadero ¡uito, de algo menos que nado.

El viajero Emerson Tenellt, cuenta qne un tribu­
Dal de la 1'\1111:ade Gales hubo de sentenciar no ha
mucho 1111pleitO' sumamente intrincado acerca de
la .nos mil fjUillielJbs vigésima parte de diez coco­
teras.

y no es sÓlO'en la. isla de Ceiláll donde el pobre
l/O'pietario se deja arr,astrar a tales majaderías.

Por otra, parte, haga )0 qu,e quiera, el oequeño la­
brador se halla de antemano eondel1ado a sucumbir
ante las imposicioues del capital, si se empeña en



seguir cO'illhatielll10 en cl aislamiento en qne hoy
se ve, si continúa viviendO' en el régimen actual dc
la propiedad privada.

Las trabajadores aglÍcolas de Inglmterra así 10
han compendido; por eso han formadO' esa coalición
.nerced a la cnal van de victoriacn victoria contra
los terratenientes, habiendo, rnás pnmto o más tar­
de, de acabar por asegumrles la prop1edad colectiva
del terreno.

Esa gran asociación de los trabajadores agrícolas
(S p~'obablemente el acontecimiento más hascenden­
lal dc este siglo, aun euando los oradores de 11ues­
tras asambleas 110se hr.yan dignadO' decir nada res­
pecto a ella.

De hoy más, los camp'csinos y los otros obreros,
que hasta la feella 110se cOllodan, 30n impulsados
"11 la misma dirección; 11nos y otros están de acuer­
dO' en reivindicar la posesiÓn de los instrumentos
de trabajo, es decir, la tierra y la fábrica.

* * *

«El amor de la pn>[Jiec1<adpersonal - dicen 105
economistas-es en tal manera inherente a la natu­

raleza humana que, suprimiendO' el derechO' de trans­
misiÓn de la tierra por la herencia, se suprime a la
vez el estimulo al trabajo y, por consiguiente, la
:-.ociec1ad."

Lástima es que tal argumento se estrelle al cho­
(al' con los hechos.

Los rusas y los servios son tan hombres como los
franceses, suizos y alemanes; y sinemhargo, ¿ no
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es allí el municipiO' el ÚnícodlleñO' de la, tierra? ¿ NO'

hace éste de ella un nueva reparta cada vez que, a
c'onseeueÚcia de los nacimientas, y las defunciones
aeaecidO's en la localidad, las partes propordona1es
de las familias san iíegales? ¿ AcasO' nOlsan inútiles
entre tados esos repartidores las cercas y los mojo­
'les? i. Por ventura la falta de las p.ared!'s mediane­
ras 110 produce justamellte el resultadO' dE' suprimir
las disputas y pleitos que tan frecuentes san entre
nosotras?

La. histaria de millones eJehambres está aquí para
dcmosLrarnas qne es comPletamente posible que e~
iwmbre tratHlye con 'interés sin necesidad. del ali­
ciente de dejar a: sus h'ijos la propiedad exclusi'Va de
al,f;U'lii?S fanegas de tIerra.

Haciendo casa amisa t1e las C01111111iflHdesagríco­
hs que prospcrail en lllglaterra y en las Est~das
Unidas, ql1e tadavía nO' tiel1en en favar suya la sa11­
riÓn de l111alarga duraciÓn, tenemos las zadrugas de
tbdos los pueblos esclavas de Austria y Turquía,
Que nas brindan el ejemplO' de sociedades que viven
felices sin aliciente de la herencia.

Estas asacLacjones, campuestas de diez a sesenta
personas, conó\titllyen pequeñas rcpÚblicas qne dis­
cuten sus asuntos cal1 toda libertad y escagen sin
intervenciÓn exteriarr (le ninguna especie la direc­
¡ora de la casa y sus agentes.

Cuando 11na de estas f'csodaciones familiares llega
a ser demasiada numerosa se subdivide, formándose
una nueva par com [Jleto independiente de la pri­
mera.

TOllas las .sodrugas dc 11n mismo disj~o se ayu-
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lÍan mutuamente; cuando se trata de acabar U11ha­
Lajo que corre prisa, toda la población pone manos
;) la obra y la tarea se acaba en mediO' de cant(J§ y
''.Titos de alegria.

Lo pmpio tenía lugar e11oho tiempo d1 la Euro­
pa occidental; pero el derecho romano, el derecho
±eudal y el poder del Estado, puestos al serviciO' del
lTIterés particular de los nobles burgneses, han poeo
a pO'cócambiado el régimen de la propiedad.

En Francia, de ig'wll modo qne cll Suiza, Italia
y España, hacY muchos terrenos llamados cO'muna­
les; pero, en Francia por 10 111cn05,eSa supues.ta
comunidad es la mayor de las ironías. Tan bien
g'l!ardado está el suelo por los regbmentos, orde­
nanzas y denuncias, que permanece sicmpre inculto
y la infortuuacla campesina, seguida siempre por la
descol1fiada mirada del gendarme, alwnas se atreve
a llevar a pacer en él su asno a pesar de no poder
éste alejarse en torno dcella más que 10 que da
de sí la 10ngitudc1el ronzal.

* * *

Pero 110se trata alwra (le restaunlr el antiguo ré­
gimen de la propdec1a(l¡~atdareal () comuna,]. El 1111111­
do no tiene por qué retroceder. El cultivo del suelo
se va poquito a pocO' tral1sfomalldo en un trabajo
i1lCIl1strial como la explotación de las minas y la
elahoraciÓn de las primeras materias; de igual modo
que las otras industrias, dicho cllJtivo se va des­
t:lllbarazando gradl1all11el1te de las práctictlS rutina­
rias, que reemphr.a por medio de los prncedil111en-
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loscítmtíficos ; .coma la mina ~e hulla olla filll.tura
(le algodón, se ve obligada a simplificar l'd~operacio­
nes C011 ayuda de la cUvisión del trabajo; e'u una
palabra, la tierra se va, convirtiendO' de (Ha en día
en una gran fábrica de producción agrícola en que
cada parte es un mecanismo especial y en que cada
tn¡bajador tiene. de antemano señalado el papel que
ha de desempeñar.
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d,a asociaciÓn agrlcola es cosa ilUpas; bk»-c1icen
los economistas, en contra complebmellte de la
verdad.

El trabajo aisladO' del labrador va siendO' cada vez
1\1[\S 1'11in,050';la agru ¡Ji9.dÓllde las trabajadores se
va hackndo más inclisfcnsahle cada vez, La que fal­
ta "'.'el' es si deben unirse cama galeotes baja el lá­
tigo del capataz o si dcben trabajar en la obra comÚn
C01Do;1,Soclac1ns libres,

Fn comparaci{)1l de 1(1que será la c¡¡Huta indus­
trial y cien tU'ica, icnán pobre es la explotaciÓn de
la tierra b8h8c]a en el mezquina sistema de la pro­
1 edad indhic1nal!

C.:::daU110trabaja sÓlo para sí, sin método, sin
;clea, sin discernimiento. Llevado del espíritu de ru­
tina, el campesina sólo piensaell hacer producir a
su: terren,o ],1'0 cosechas de costumbre, aunque el
snclo y el clima, no sean adecuados a ellas; el ru(~o
hbrador qniere arrancar a la tierra las; espigas o los
racimos que sns padres cle ella sacaran.

Los cultivos, abigarrados con los 0010res heterogé­
neos, en lngar de dividirse en graciosas curvas, si­
guiendo hs 1illeas cle iJivel y los accic1e¡ltes del te­
rreno, C01Jstitnyen paralelogramos ,extraños, ellcaja­
(10s l!110Sel1 otros y cuya fOTIllaimplica la ausencia
de todo m{todo científico.. Las aguas corren al azar;
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aquí, el labrador deja yac SllS campos se conviertan
,"11verdaderos pantanos, y ve estoicamente cómo las
!l1undaciolles destruyen sus cosechas, sin hacer nada
para evitarlo; allí, sus terrcnos permanecen yermos
a caUSa de la sequía, teniendo UI1 río a pocos, metros
de distancia. 1~a mayor parte de agua corre hacia el
mar, sin que nadie piense en apro'Vec'harla, cuando
no debería desperdiciarse ni una gota de ella.

* * *

Para formarnos una idea, de la, revolución que se
ha de producir y que de día e11 día se va pmc1u.­
ciendo en la agricultura, gracias a la aplicación de
los métodos científicos, tomemos C01110ejemplo toda
una región natural, U11acuenca hic1rográfica, en su
cOl1junto.

Aquí ya no se trata de la rutina del labrador j es
menester, además, que la cip.ncia conozca perfecta­
mente el suelo para utilizar toda su ftterza produc­
tiva.

El geógrafo y el meteorologísta deben indicar la
sllc:esión' probahle de las temperaturas y de las pre­
siones barométricas en cada unOide los puntos de, la
<'llenca; ellos S0'n los que han de tr,azar las Jineas
de igual temperatura, isoterrnas, e indicar con exac­
titud el grado de las pendientes.

El ge61ogo y el quími'co deben estudiar el origen
de todoG los terrenos, analizar y dosificar sUs com­
ponentes y proponel' las 11lezC'lasmás a propósito
para cada género de cultivo.

El hidr6/o¡¡o debe buscar los manantiales ocultos,



;:preciar el caudal de todas las aguas, medir su ve­
locidad, trazar lGScanales de riego., pl~eparar tGdo
el sistema arterial y venO'soen toda la cuenca lL-'lsta.
<:11 desemboeadnra 'en el llallo o en el mar.

El ingeniero debe cGllstrnir los canales, los pueu­
tes, los caminos dc explotaciÓn, las máquinas de
vapor, las presas y todO'el inmenso mecanismo de
los terrenos de eultivlJ

Los agrónomos, por fin, débense ocupar de los
abonos y de las siembras y plantaciones. Si una par­
te del terreno se ha de plantar de bosque para que
dé ..el máximum. de p1'jdudos, será cubierta de ár­
holes ; si otra parte es más a propÓsitO'para los ce­
reaJes, las viñas, las plantas forrajeras, los árboles
frutales o. la hortaliza, se des.tinará a las plantas
cuyo desarrollo pueden favorecer las condiciones del
suelo, de las aguas y del elima, yes mcnester que
los esta,distas, los econo11t'istas y los 'industri'ales en­
cargados del transport[, se oeupall de :weriguar si
tal o enal cultivo, demasiado extendido ya en otra
comarca, corre el rie,lgo de ser en extcnlOabundante,
y de si seria preferible substituido con otra produc­
ei6n más Útil a lGSintereses de la sodedad.

* * *

La agricultura de este modo practicada exige el
concurso de todos; todas las fuerzas intelectuales
clebenser empleadas en hacer que el dominio comÚn
del hombre sea lo más productivo posible.

Obrando cle tal manera, la produ:cci6nal1me:ntar~
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de un mada sorprendente, Call10'lo prueban los re­
~u1ta:closdel c\lltivo industrial en las extensas ha­
ciendas de los agrónamas ingleses.

La grande industria, ayudada por la ciencia, ha
canc1uída can la pequeña industria; la grande agri­
<:'ultum na' puede menas de dar fin de la pequeña.

¡Manos a la abra, campesinos! Si deseáis ser li,­
bres, si na queréis sll[rir la suerte del peón o del
esclava, apresuraos, a1.n estáis a tiempo, ¡mañana
tal vez sea tarde! iAsociaos, uníaIS tod·)s para po-­
seer en común la tierra, antes que la banca se apo­
dere de ella! iAyudad al obrero a ser dueñO' de sí
mismo, que él os ayuéfurá a Sll vez a emanciparaIS !
I CO'nvenceas de que V'u,esha canSa y la, suya son
una!

* * *

No quiero terminar sin recordarolS una 311écdab
(,11ecuenta la friolera de dolSmil años.

Cuando EpamÍ1Jondas hacia edificar la ciudad de
VlegalópolilS en el centra del Pelaponeso, sus futu­
ros habitantes p'idierol~ a Platón que les datara de
leyes modelo

·-Con mucha gnsto--dijo el ftlósofo.-Mas, ¿ habrá
i)ropietarios entre vosotros?

-Claro que sí-se le contestó.-Cada cual tendrá
sn campo y P0'drá cercarlo.

-Entonces, inútil es que os dé leyes. Edificad
;uestra población. Otras se cuidarán de arrasarla sin
que vosO'tros sepáis defenderos.
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